UNA HISTORIA DE MOSCAS

Preocupada por lo que le dijo el médico, mamá dejó de estar tan encima de mí con los estudios y yo se lo agradecí. Era muy pesado que cada día me hiciese repetir la lección para comprobar si me la había

estudiado o no; y si creía que no la llevaba bien, ¡hala!, una hora más de codos en la mesa. Ahora que no

me la preguntaba, me la estudiaba con más ganas y me la sabía mejor.

En el colegio, con la llegada del buen tiempo, teníamos las ventanas abiertas y entraban las primeras moscas. Había un compañero, Felipe, que las cazaba, les arrancaba las alas y las dejaba correr por

encima del pupitre. Cuando se cansaba de tenerlas dando vueltas por allí, las echaba al tintero y decía

que hacían la tinta mejor. Eso de tirar al tintero las moscas se puso de moda y al final los tinteros

estaban llenos de moscas que cuando sumergías la pluma siempre sacabas alguna enganchada en el

plumín.

Investigando las posibilidades de su entretenimiento predilecto, Felipe descubrió que si enganchaba un pedacito de papel a las alas de las moscas, no podían volar y se quedaban sobre el pupitre, paseando arriba y abajo su cargamento. Aquel invento creaba una sensación fantástica, pues, como la mosca no se veía, parecía que el papel corría solo por encima de la mesa.

Esto causó gran maravilla entre los chicos de la clase y todos se lanzaron a recortar y pintar pedacitos de papel para pegarlos a las alas de las moscas. La cosa no era tan fácil como parecía y había algunos que, antes de conseguir pegar el papel a la mosca, aplastaban unas cuantas entre los dedos. Las moscas comenzaron a ser muy buscadas y los cazadores más hábiles hacían negocios vendiéndolas. Una mosca valía diez céntimos y, si la querías con papelito pegado, cincuenta céntimos. También se vendían unas jaulitas hechas con dos pedazos de tapón de corcho y alfileres, que iban muy bien para guardar las

moscas empapeladas.

Todo esto acabó cuando la profesora lo descubrió y castigó a toda la clase por ser crueles con las

moscas.

Joseph Lorman. “El vampiro del torreón”. Editorial Anaya. (Texto adaptado).
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UNA HISTORIA DE MOSCAS

1. ¿Quiénes son los protagonistas de esta historia?

2. ¿Qué hacían los niños con las moscas?

3. ¿Qué hizo la maestra cuando los descubrió?

4. ¿Quién cuenta la historia?

5. ¿Qué significa una hora más de codos?

6. ¿En qué época del año sucede esta historia?

7. ¿Por qué eran tan buscadas las moscas?

8. ¿Era buen estudiante Felipe? ¿Por qué?

9. ¿Crees que actuó bien la maestra? ¿Por qué?

10. ¿Qué te parece el comportamiento de los niños con las moscas? Explica tu respuesta.

CLAVE DE CORRECCIÓN

UNA HISTORIA DE MOSCAS

1. ¿Quiénes son los protagonistas de esta historia?

Las niñas y niños de una clase

2. ¿Qué hacían los niños con las moscas?

Cazar moscas y enganchar un pedacito de papel a las alas.

3. ¿Qué hizo la maestra cuando los descubrió?

Castigar a toda la clase

4. ¿Quién cuenta la historia?

Una chica

5. ¿Qué significa una hora más de codos?

Una hora más de estudio

6. ¿En qué época del año sucede esta historia?

Primavera ‐ verano

7. ¿Por qué eran tan buscadas las moscas?

Porque hacían negocio con ellas (una mosca diez céntimos, con papelito cincuenta)

8. ¿Era buen estudiante Felipe? ¿Por qué?

SI/NO, pero razonando la respuesta (primer párrafo)

9. ¿Crees que actuó bien la maestra? ¿Por qué?

SI/NO, razonando la respuesta.

10. ¿Qué te parece el comportamiento de los niños con las moscas? Explica tu respuesta.

Bien/Mal razonando la respuesta (respeto a los animales).
